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Algunas cuestiones ante la

sesión de catequesis
Tema  11º
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Evocacion de la experiencia:
Nuestra vida

Profundizacion de la experiencia:
/Qué hay detras de lo que vemos?

Universalizacion de la experiencia:
A todos nos pasa lo mismo

EXPERIENCIA CRISTIANA

Proclamacion de la Palabra de Dios:
Jests y los cristianos también han vivido esto

Profundizacion en el Mensaje:
HOblCl Senor que fu 5|ervo escucho

Conversion:
Vale la pena vivir la experiencia como ellos

EXPRESION DE FE

Celebracion:
Eso hay que celebrarlo

Cambio de actitud:
Ahora veo las cosas de otra manera

Compromiso:





OBJETIVO GENERAL
Valorar la importancia de la metodología en la sesión de catequesis para descubrir actitudes y recursos que ayuden a la tarea de animar un grupo y de llevar adelante la sesión de catequesis.

OBJETIVOS PARTICULARES

1º.- Descubrir la importancia de una buena preparación de la catequesis y del catequista.

2º.-Conocer los procesos de maduración de los grupos y cómo funcionan para mejor acompañarles.

3º.-Aplicar técnicas para centrar la atención.

4º.- Analizar los momentos del acto catequético 
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Uno puede tener muy buenos productos alimenticios e incluso haber leído muchos libros de cocina, y echarlo todo a perder si después no acierta en la práctica a combinarlos adecuadamente. Lo que cuenta, en definitiva, es esa mano de ‘artista’, admitiendo, naturalmente, que influyen también otros elementos, como los buenos alimentos, contar con medios técnicos,… etc. 

Algo de eso puede ocurrir en catequesis. Uno puede saber lo que desea lograr en catequesis… ser consciente de que para ello debe apoyarse en la experiencia vital del grupo y en el mensaje cristiano,… contar con buenos apoyos didácticos, … etc.; y, sin embargo, andar totalmente descontento de la catequesis, si no acierta con la sesión de catequesis, esa hora en la que el catequista se encuentra con el grupo. Ahí se juega todo. Tiene mucho que ver el catequista, el ‘artista’, pero influye también el grupo, el tipo de relación que se crea, el horario, el local, los materiales pedagógicos,…


Si se nos preguntara cómo damos la sesión de catequesis, más de uno respondería sencillamente: “Como indican las hojas… yo sigo el esquema que nos han dado… sigo el cuaderno,…”. Es natural; hay muy pocos catequistas capacitados para elaborar una catequesis. El problema, con todo, reside en cómo combinar todos los elementos que nos ofrecen en una catequesis hecha, a qué damos importancia, qué subrayamos más…

· En una sesión de catequesis:

· abordamos la vida o las experiencias vitales de los catequizandos;

· leemos y comentamos la palabra de Dios;

· intentamos hacer conocer a Jesucristo y su mensaje;

· comentamos cómo vivir en cristiano;

· oramos…

· hacemos alguna celebración;

· tomamos pequeños compromisos.

[image: image4.jpg]¢COMO PREPARAR UNA CATEQUESIS?

La catequesis ha de ser preparada cuidadosamente de antemano. Por eso el
catequista, antes de acudir a la reunién ha de reflexionar sobre los puntos

siguientes

PARA QUIEN

PARA QUE

QUE

comMo

Conocer la situacién
de las personas y del
grupo: edad, situacion
social y cultural, sitva-
cion de fe, experiencias
que estan viviendo...

Sefalar los objetivos
que prerendemos con-
seguir. Han de ser senci-
llos, concretos y claros.
Tener presentes los
aspectos de:
- conocimiento:
mensaje a presentar;
- Interiorizacion:
adhesion vivencial a la
Palabra de Dios;
- actitud: compromisos o
actitudes «a suscitar.

Precisar el Mensaje o
Palabra de Dios que
pueda iluminar las si-
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En linea progresiva y en
clave de Buena Nueva.

Buscar la metodologia
mas adecuada
Concretar las actividades
a realizar.

pueden ser de:

- preparacion:
encaminadas a evocar
la experiencia

- Interiorizacion:
orientadas a asimilar y
profundizar en la Pala-
bra de Dios;

- expresion: dirigidas a

expresar lo experiencia
cristiana
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Buscar los mate-
riales necesarios
para el desarrollo
de la catequesis
y de las activi-

dades.

Contar con el tiem-
po que tengo o
necesito para de-
sarrollar los temas.

Saber el lugar
donde voy a dar
la catequesis: en
una sala, en la
iglesia...

Preparar el local
para crear un
buen ambiente.

actitudes

Preparacién del
catequista @ nivel
humano, espiritual,

Evaluar el desa-
rrollo de la cate-
quesis, los avan-
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cada una de las
personas, mis
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educador...





· Aun reconociendo que no es fácil escoger, pues uno hace de todo un poco, ¿cuál de las dos afirmaciones siguientes se acerca más a lo que tú haces personalmente?




Juan 4, 1-42. Es el ejemplo de una catequesis hecha por Jesús. Jesús sale al encuentro de una mujer samaritana y comienza por abordar su vida. Es una mujer insatisfecha y Jesús le ayuda a profundizar en su problema, ofreciéndole su vida, su Palabra como solución a su situación. La mujer queda ‘tocada’ y quiere expresar, comunicar a otros lo que ha pasado en su vida.


Mateo 13, 31-33 y 44-46. Son parábolas conocidas del Evangelio. Jesús desea dar a conocer la realidad del Reino de Dios y se apoya en ejemplos tomados de la experiencia cotidiana para hacerla descubrir y entender. Es otra forma de hacer catequesis en Jesús.


¿Ves alguna diferencia entre una y otra forma de catequizar?



“Tal vez a la luz de lo expuesto se perciba mejor la densidad del acto catequético, al que concebimos como una interrelación de elementos, en constante comunicación interna entre ellos:

· la experiencia humana

· la Sagrada Escritura y el Símbolo

· la expresión de fe: profesión, celebración y testimonio.


A lo largo de un proceso catequético, importa menos el orden concreto que se establezca en la programación de los temas, así como también la pedagogía de cada uno de ellos, que puede partir de la experiencia, de la Escritura, del Símbolo, de la celebración o del testimonio. Lo importante es que el acto catequético dinamice los tres planos a los que nos hemos referido y que, a lo largo de todo el proceso de catequización, vaya madurando la fe del catecúmeno en la línea de una confesión cada vez más madura de la misma, más arraigada en la Escritura y más significativa para su vida”.


LA SESIÓN DE CATEQUESIS:
La sesión de catequesis puede revestir infinidad de formas en función de los diversos factores:

· finalidad concreta de cada catequesis.

· La edad de los catequizandos.

· La El número de sesiones para cada tema.

· El enfoque catequético.

· Los métodos secundarios: técnicas, instrumentos, materiales, medios,... que se emplean.

· Número de personas que configuran el grupo.

· etc.,....

Por eso, es casi imposible trazar un marco prefijado para la sesión de catequesis. Sin embargo, en una sesión completa, intervienen normalmente los factores siguientes:

· Preparación del Catequista.

· Programación.

· Ambientación del lugar donde se imparte.

· Momentos del acto catequético.

1.-  ¿Cómo prepararse para dar una catequesis?

Muchos catequistas expresan las dificultades que encuentran  a la hora de dar catequesis. Dar bien una catequesis es algo menos complicado de lo que parece. Por eso presta atención a las siguientes pistas que te servirán como preparación de dicha tarea.

1.-Fíate del que te llama

No se da catequesis como voluntario, sino como llamado. El catequista fundamenta su acción en la conciencia que tiene de ser “llamado” por Dios y “enviado” a realizar el Reino de Dios, como lo hizo Jesucristo y lo continúa haciendo la Iglesia. Por eso, en la catequesis no todo depende de nuestras propias fuerzas.

Iniciar a la vida cristiana es la práctica habitual que viene haciendo la Iglesia desde sus orígenes a través de sus catequistas quienes han comunicado a otros la fe recibida de la Iglesia y lo han hecho de manera sencilla, competente y con frutos.

Como Pablo de Tarso, “fíate del que te llama” a ser catequistas aquí y ahora, en este momento de la historia, cargado de luces y sombras. Y acepta que la salvación ya comenzada, El la llevará a término. Ponte como buen servidor a prestar tu ayuda.

Ser catequista es ser una persona de fe en la obra de Dios. Y después de trabajar con empeño y poner nuestro ser al servicio de  la misión, podremos decir con palabras del Evangelio de Lucas “somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer”.

2.-Comunica lo que vives

Ser catequista es comunicar la propia experiencia de fe. Por eso, comunica lo que vives, aunque es verdad que somos más que aquello que sabemos y comunicamos en la catequesis. Y a veces no encontramos las palabras adecuadas para explicar las experiencias más profundas de nuestra vida cristiana.

Debe preocuparnos más tener algo que decir, que el cómo decirlo. Porque “nadie da aquello que no tiene. El profeta Jeremías sintió las dificultades de la evangelización al decir “mira , Señor, que no sé hablar”. Y el Señor le respondió “les dirás lo que yo te ordene”.

Algo así como las dificultades que expresan algunos catequistas cuando dicen que no están bien formados para dar catequesis o que es mejor que lo hagan otros que estén más capacitados.

Cada sesión de catequesis supone una acto de fe en que Dios actúa a pesar de todo. Cuando vivimos la vida cristiana con sencillez, no debemos temer comunicar lo mucho o poco que vivimos según nuestra pobre manera de entender las cosas. El Señor estará con nosotros para hacer su obra a pesar de nuestras resistencias o nuestras debilidades. Con Santa Teresa podríamos decir: “Nada te turbe. Nada te espante. Todo se pasa. Dios no se muda. La paciencia todo lo alcanza. Quien a Dios tiene, nada le falta: sólo Dios basta.

3.- Profundiza lo que enseñas

Cada sesión de catequesis tiene un tema concreto que explicar, un mensaje divino que comunicar. Debemos conocerlo bien, interiorizarlo suficientemente y asumirlo personalmente. Es nuestra fe. Es la fe de la Iglesia la que vamos a transmitir. Es al mismo Jesucristo a quien vamos a anunciar.

Por eso, la comunicación en catequesis no puede ser fría, como si sólo se trasmitiesen ideas y conceptos. Esto supone que antes de desarrollar el tema tenemos que saborear el Mensaje personalmente, estudiarlo con todos los medios que tenemos a nuestro alcance y prepararlo con la pedagogía adaptada a los diversos destinatarios.

Debemos leer despacio todo el tema y tratar de conocerlo en profundidad. Es bueno que nos preguntemos antes de la sesión de catequesis: ¿Qué tengo que anunciar?¿Qué me dice el Señor?¿Qué espera de mí?¿Cómo vivo lo que anuncio?¿Cómo presentarlo mejor?

4.- Utiliza la guía pedagógica

Las guías que se te ofrecen para dar la catequesis sirven para recorrer paso a paso el camino de cada una de las sesiones catequéticas.

En ellas encontrarás  los objetivos, los contenidos a transmitir y las actividades  para comprender, profundizar y recordar. Encontrarás también sugerencias para rezar o celebrar . Y propuestas concretas para llevar a la vida el tema tratado.

Pero lo importante es que tú hagas uso de ella. Que conozcas bien su contenido  para cada sesión. Y que luego, selecciones y adaptes lo que viene bien para tu grupo. Nadie puede suplir tu presencia y tu labor en el grupo. Es la referencia más inmediata de la vida de un creyente para ellos.

El conocimiento directo de los destinatarios  de la catequesis, es decir, de los miembros de tu grupo es lo que más te puede ayudar para adaptar cuantas sugerencias y propuestas encuentres en las guías didácticas, para poder ser fieles a  aquellos a quienes nos dirigimos y al mensaje que hemos de transmitir.

5.- Prepara la catequesis con otros catequistas

Uno es el trabajo personal del catequista y otro el trabajo de grupo. El primero es insustituible y el segundo es necesario. Cada uno debe enfrentarse personalmente  a los temas que ha de enseñar para estudiarlos, comprenderlos y hacerlos propios. Pero, también , es cierto que necesitamos compartir nuestra fe con otros catequistas y enriquecernos con las aportaciones y reflexiones que el grupo puede hacer , avaladas por su sabiduría y experiencia.

Es bueno dedicar tiempo a la preparación en grupo de la catequesis. Por el bien que nos pueden hacer y por el bien que podemos aportar. Siempre ven más cuatro ojos que dos. Y es bueno reconocer y valorar lo que otros desde su experiencia nos sugieren. A veces, lo importante no es llegar antes, sino llegar juntos. Y el trabajo realizado en grupo hace más iglesia que los corredores de fondo en solitario.


2.-   ¿Cómo centrar la atención?

¿Cómo motivar y despertar el interés para que la catequesis se tome en serio? 

¿Cómo ofrecer la catequesis no como un requisito que se ha de cumplir para recibir un sacramento, sino como un  medio importante para que la fe no que en palabras aprendidas o en ritos realizados?

¿Cómo convencer de que la catequesis prepara para interpretar en profundidad la realidad y para hacer nuestras opciones personales o comunitarias desde el encuentro con Jesús?

Para uno esto es una utopía. Para otros esto es algo imposible de realizar, porque ¿cómo motivar para que la catequesis les importe y no la coloquen en el último lugar de la lista de ocupaciones del día?

¿A quiénes motivar? ¿Sólo a niños o también a catequistas y padres? ¿Todos están motivados, entusiasmados y convencidos de la importancia y necesidad de la catequesis para llegar a ser creyentes capaces de estar en el mundo, desde los valores del evangelio y de anunciar con las palabras y con la vida la Buena Noticia de Jesús?.

A los niños hay que presentarles la catequesis como una acción muy importante para su vida y al mismo tiempo gratificante y festiva y como una respuesta a sus necesidades e intereses. Y superar lo que pueda ser un mero trámite para hacer la primera comunión.

Los niños deberían vivir la catequesis en clima de Buena Noticia, de fiesta y de un amplio margen para la creatividad, la participación y la libre expresión.

La sociedad de consumo está reclamando constantemente nuestra atención a través de la publicidad en las calles y en los medios de comunicación. Y nuestra actividad laboral también está necesitada de mayor atención al estar disperso el trabajo en una variada y múltiple actividad.

Todos experimentamos la superficialidad con la que realizamos las obras emprendidas por no prestarles la suficiente atención desde el comienzo de la obra hasta su culminación.

Este apartado del tema te será útil para despertar el interés en los destinatarios de la catequesis, para que se sientan conocidos y reconocidos como miembros del grupo al que pertenecen, para analizar la coherencia de nuestro testimonio y para lograr un equilibrio en cada una de las partes del acto catequético.

1. -Despertar el interés

Muchos interrogantes se te abren  ante cómo motivar y despertar el interés en la sesión de catequesis cuando el niño viene ya cansado y fatigado por el trabajo de su jornada escolar y necesitado más de juego y de actividad que de una nueva sesión de catequesis.

Podemos afirmar que todo lo que nos llama la atención centra nuestra atención. Por eso la sesión de catequesis debe motivar, para dejar de ser monótona. La catequesis no es algo aislado de la vida de niños y de adolescentes y jóvenes, sino un momento privilegiado para el pleno desarrollo de sus personas.

Se le pide al catequista imaginación y creatividad para poder presentar no “algo” que centre la atención, sino a “Alguien” que concentre  y responda a nuestras expectativas. Lo sorprendente en la catequesis no es algo desconocido. Quien nos sorprende es Dios en cada momento de nuestra existencia al acercarse hasta nosotros para ofrecernos la felicidad que nuestro corazón anhela.

Dios nos visita, lo que pasa es que muchas veces no estamos en casa. Hemos de procurar que la persona se sitúe en una actitud de apertura ante este tiempo de luz y de gracia que es la catequesis.

Gestos y signos para acoger al comienzo de la catequesis:

-palabras de saludo,

-salón con algún adorno según las circunstancias,

-música ambiental,

-canto de entrada,

-título del tema escrito en la pizarra,

-palabra clave que sintetice el tema escrita en cartulina,

-realizar la catequesis en un lugar distinto del habitual,

-destacar el lugar de la Palabra con algún signo especial,

-resaltar El Crucifijo y la imagen de María.

2. -Atender a cada uno

Para que uno preste atención es necesario que se sienta acogido en el grupo y querido `por el catequista y los demás compañeros. Y eso hace que esa persona respete, valore y aprecie a los demás porque se siente querida y valorada.

El catequista no debe tener prisa por comenzar la sesión de catequesis, sino más bien por crear un clima donde la atención sea posible, para ello es importante pasar algunos minutos interesándose por cada uno de los catequizandos sobre su situación personal o sobre aquello que más le preocupa.

Cómo interesarse por cada uno:


.preguntar lo realizado en la semana transcurrida,


.captar el estado de ánimo y preguntar qué le pasa,


.interesarse por la familia o por el trabajo en la escuela,


.reconocer los valores y aptitudes personales de cada uno,


.conectar con sus intereses, preferencias e ilusiones.

3. -Conocer bien el tema

Dos aspectos interesan resaltar aquí sobre el Mensaje: tenerlo claro en la mente y asumido en la vida.

Cuando unto tiene claro lo que comunica lo hace con sencillez, claridad. No se conoce bien una cosa hasta que uno no es capaz de comunicarla claramente. Si uno no se aclara es porque no tiene claro en la mente aquello que quiere comunicar. Por ello es necesario conocer bien el tema. O lo que es más importante poseer una síntesis sencilla, clara y fundamental de nuestra fe. Síntesis que implica una visión completa del mensaje revelado que hay que transmitir de modo íntegro.

Pero este “conocer” no sólo es un saber intelectual, sino un sabor experiencial. Se conoce aquello que se ama profundamente, aquello que verdaderamente queda asumido en la vida y forma parte de nuestra experiencia vital.

Por eso el catequista es un verdadero testigo, no tanto de lo que sabe por conocimiento intelectual, cuanto de aquello que ha experimentado en su vida cristiana y que conoce profundamente desde el interior. No podemos hablar de amor y no reflejar en la propia vida el amor que Dios nos tiene.

Son acertadas estas palabras de S. Agustín: 

“Teniendo pues ante tus ojos este amor, propuesto para ti como la finalidad a la que enfoques todo cuanto digas, aquello que expliques, hazlo de forma que tu oyente, al escucharte, acepte la fe; con ella, espere y con la esperanza ame”.

4. -Llevar con equilibrio el ritmo de la sesión

Cada momento de la sesión de catequesis tiene un sentido pedagógico gradual y una gran armonía dentro del proceso de educación en la fe:

1. Mirar la vida con ojos de fe;

2.  Acoger la Palabra de Dios;

3. Dejarse conducir de modo nuevo por el Evangelio.

El catequista verá en cada momento  de la sesión de catequesis si esta gradualidad y equilibrio de los distintos elementos del acto catequético se han conseguido.

Es necesario tener en cuenta que a veces de terminados aspectos del tema requieren una mayor explicación `para su comprensión y asimilación, por lo que será necesario detenerse un poco más. Pero no conviene ser reiterativos, pues podría terminar cansando y aburriendo si ya se ha comprendido.

No debemos dar sensación de superficialidad ni de prisa en el desarrollo de los temas. Pero tampoco se puede provocar el aburrimiento en los destinatarios.

5. -Unir el lenguaje doctrinal y el testimonial

Para que sea fácil la comprensión del mensaje que se desea transmitir y facilitar la retención de los contenidos de la fe, el catequista utilizará imágenes de la vida concreta que le rodea, así como también un mensaje encarnado en la vida de los santos de todos los tiempos.

El testimonio de los grandes personajes de la Historia de la Salvación en el Antiguo Testamento; la vida de Jesús y sus discípulos; la historia de l Iglesia en el testimonio de sus mártires,... todo ello ilumina, atrae y estimula la vida de fe de los cristianos en el seguimiento de Jesús.

Dice San Enrique de Ossó:

“El catequista ha aprendido en el evangelio el modo de enseñar de Jesús y, con frecuencia, usa las comparaciones, las parábolas, los ejemplos, las historias... así establece una relación inmediata entre la palabra y la vida, entre la verdad que comunica y las actitudes que provoca en cada uno. Esta relación es la que hace amena la catequesis, porque interroga vitalmente.

6. -Comunicar con alegría el mensaje salvador

Hay que comunicar con gozo lo que se vive con gozo. Hay que anunciar la Buena Noticia con la alegría propia de quienes creen en la muerte y en la resurrección de Jesús.

Esta alegría hecha patente en medio de las dificultades propias de la vida, exige en el catequista una verdadera disciplina de preparación y actualización de lo que se va a transmitir.

Tomar conciencia de que en la catequesis hacemos las veces de  Cristo nos llevará a adoptar las actitudes de Jesús que se alegraba y daba gracias a su Padre “porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla”.

Para la motivación de los catequizandos debemos tener en cuenta los siguientes aspectos:

.Que las personas que se convocan estén interesadas en el proyecto de Jesús. Pueden estar ya en contacto con la comunidad parroquial a través de diversos grupos o ser introducidos por alguien. Si no están interesados, hay que empezar ofreciéndoles lo que ellos necesiten como respuestas  a sus interrogantes, comunicación, convivencia. No tengamos prisa en hacer catequesis con personas que no están preparadas para ello.

.Que lo que se ofrece conecte con sus interrogantes, problemas y expectativas,

.Que el que ofrece avale la oferta con su convencimiento o testimonio de vida,

.Que la propuesta de trabajo-reflexión-expresión sea coherente, seria, bien planificada, atractiva,

.Que se acepte a las personas como son y se valore la riqueza de cada uno,

No se trata de hacer prosélitos, de vender un producto, sino de invitarles a una experiencia profunda de encuentro con el Señor Jesús que cambiará sus vidas.

3.-  Momentos del acto catequético:
Lo nuclear de la Catequesis se puede plantear en tres líneas:

1. El grupo parte de la experiencia (VER).

2. La interpela a la luz del Evangelio (JUZGAR).

3. Trata de expresarla, vivirla y celebrarla (ACTUAR).

La experiencia humana tiene en la catequesis un sentido pleno y profundo. No se trata de poner unos ejemplos o de presentar unos hechos de vida como mero punto de partida metodológico.

Pero en el proceso catequético no basta con vivir la experiencia humana, hay que descubrir como esta situación es iluminada por la "Palabra de Dios". De este modo esa situación adquiere toda su plenitud.

Si la experiencia humana se ha convertido en experiencia cristiana, ésta debe ser expresada. Se concreta y se hace visible en:

· La confesión de fe.

· La celebración litúrgica.

· El compromiso cristiano.

En la catequesis, el catequista busca la vinculación de los catequizandos con Cristo. Es la meta de la catequesis. Ahora bien, para que alguien se vincule con Cristo, debe encontrar en Él una buena noticia para su vida, luz, sentido, esperanza, apoyo,… Cuando uno descubre que su vida va ganando en humildad y plenitud, a medida que se va encontrando con Cristo, entonces se va vinculando más y más a Él. Esta vinculación - como toda vinculación seria - le va cambiando interiormente y este cambio se expresa en un estilo de vida diferente, en una vida oracional de contacto con Cristo, en un compromiso de solidaridad con las personas, en un comunicar su experiencia,…

1.-  La experiencia humana



Cabe entenderla de muchas maneras. Experiencia sería esa relación que mantenemos con un acontecimiento, con un hecho, y que de un modo u otro incide en nosotros o nos afecta interiormente. Dicho de otra manera, experiencia  humana es aquello que una persona vive con tal sentido y hondura que llega a ser significativo para su vida.


Hay experiencias serias, universales, enormemente significativas, como la experiencia de la amistad, del amor, la sexualidad, encontrarse sin sentido en la vida, la comunión, la pérdida de un ser querido, la soledad, la experiencia de libertad o no libertad, la alegría compartida, la marginación, el ser perdonado, ….


¿Qué experiencias interesan en catequesis? Aquellas que son nucleares en los destinatarios concretos del grupo. Tres son las funciones que puede desempeñar la experiencia en la catequesis:

1. La experiencia es utilizada como “objeto que la Palabra de Dios va a interpretar e iluminar”. (DGC, 74).

2. La experiencia es suscitada por el mismo Evangelio y la ensancha o interpela.

3. La experiencia sirve de apoyo para “asimilar las verdades contenidas en la Revelación” (DGC, 74)


Es muy importante en catequesis que la experiencia vital de los destinatarios sea profundizada lo más posible, haciendo surgir interrogantes, preguntas a las que la Palabra de Dios tratará de iluminar, responder, transformar. Apoyarse en la experiencia es más que una modalidad catequética, es ‘algo inherente a la transmisión del Evangelio para que éste pueda ser recibido como mensaje de salvación” (CC, 223). Desde esta perspectiva, “la experiencia entra en el acto catequético por derecho propio” (CA, 265).

2.-  La Palabra de Dios


Es otro de los elementos claves del acto o sesión de catequesis; no en vano la catequesis pretende vincular a los catequizandos con Jesucristo. La catequesis siembra la Palabra de Dios en el terreno de la experiencia humana, iluminándola (ofreciendo luz, sentido, profundidad, descubriendo lo que hay en ella de salvación…), interpelándola (invitándola a cambiar de rumbo), transformándola…


“La Palabra de Dios, que es acción divina entre los hombres, nos llega a través de unas mediaciones” (CA, 266), recogidas en la Escritura y la Tradición, y también a través de la mediación de la vida litúrgica, el magisterio apostólico y la vida testimonial de los creyentes, incluido el testimonio del propio catequista.



Una catequesis que parte de la experiencia tiene la ventaja de poder llegar a interesar vivamente al grupo, pero al mismo tiempo corre el peligro de dar a conocer tan sólo aquellos aspectos del mensaje cristiano que se han presentado para iluminar las experiencias concretas. En ese tipo de catequesis de la experiencia es importante que se den a conocer los textos bíblicos fundamentales, de forma que los catequizandos adquieran una visión evangélica del hombre que sea global y puedan obtener una síntesis de fe coherente. “Es inútil querer abandonar el estudio serio y sistemático del mensaje de Cristo en nombre de una atención metodológica a la experiencia vital.

3.-  La expresión cristiana


Toda experiencia profunda en el hombre que ha sido ‘tocada’ tiende a expresarse. “Cuando esta expresión no se produce es una síntoma de que la persona humana no ha sido afectada en su interioridad” (CA, 267). La experiencia humana invitada por la Palabra a transformarse en experiencia cristiana, se expresa mediante la confesión (comunicándola a otros), la celebración - oración, y el compromiso cristiano, adaptado a las posibilidades de los componentes del grupo.


Por tanto, un esquema posible del acto catequético podría ser:

a) Partir de una experiencia vital, más o menos común a los componentes del grupo…, generalizarla en experiencia universal…, profundizándola (descender realmente a la experiencia humana).

b) Iluminar la experiencia con la Palabra de Dios (esa misma experiencia vivida por los hombres y mujeres de Dios, sobre todo por Jesús); interpretarla (animarla, corregirla…) desde las convicciones y palabras de Jesús, desde la Tradición, el Magisterio,…

c) Expresarla, confesarla, darla a conocer, celebrarla, transformarla en compromiso, en acción desde la fe…


ESQUEMA DEL DESARROLLO DE UNA CATEQUESIS

       Después de toda esta exposición con el comentario de los diversos elementos de una catequesis exponemos un esquema básico.


4.-  La catequesis y el grupo

 1.- Comunión y comunidad

La comunión es lo más característico de un grupo. Comunión en objetivos y acciones, comunión de personas en el proyecto en común. Y la expresión de esa comunión (común unión) es la comunidad. Así lo afirma “La Catequesis de la comunidad” en el nº 254 : 

“La vida de la Iglesia se apoya en dos realidades íntimamente vinculadas entre sí: en el plano de la gracia, la comunión, y en el plano de la realidad sensible e histórica, la comunidad”.

Dios se ha revelado a un pueblo, a una comunidad y ha hecho alianza con su pueblo para vivir en comunión con él: “Él será mi pueblo y yo seré su Dios”. Y Jesús pedía a su Padre  “que sean uno” para así formar una comunidad de hermanos.

La Iglesia está llamada a ser comunidad en donde sean posibles las relaciones personales. Una comunidad viva, respetuosa y misionera.

2. - La catequesis en grupo

La catequesis es una iniciación en la vida comunitaria de la Iglesia, y la mejor forma de hacer esa iniciación es experimentando esa dimensión comunitaria. Por eso, decimos que el grupo es el lugar privilegiado (no el único lugar) y cauce normal de catequización.

Los miembros del grupo catequético se desarrollan humana y cristianamente en tanto en cuanto viven la relación y la acción grupal. La acogida que cada uno hace de la Palabra de Dios, la experiencia personal de la acción de Dios, la comunicación y la expresión de todo ello... configuran al grupo en cuanto tal y posibilitan la experiencia comunitaria de la fe.

El grupo es pues el sujeto activo de la catequesis. Y el catequista está llamado a ser lazo de unión entre los miembros del grupo y testigo cualificado de la fe de la Iglesia dentro del mismo.

3 .-La animación de un grupo catequético

Todos los grupos necesitan animación para desarrollar las posibilidades que tienen  para satisfacer sus necesidades.

La tarea de animar un grupo es compartida por el catequista y  los miembros del grupo. Toda actitud positiva de cualquier miembro hacia el grupo  es favorable para su animación, pues crea un clima favorable que anima a todos a seguir avanzando hacia la madurez.

Animar un grupo es avivar el dinamismo que posee en su interior. Esa riqueza interior al ser animada es un potencial que al compartirlo genera nuevas posibilidades.

El animador no es el que acapara la animación, sino más bien el que fomenta las condiciones para que el propio grupo desarrolle sus capacidades de animación.

El grupo catequético no es un almacén donde se depositen conocimientos y se distribuyan a gusto del consumidor. Es más bien una mesa donde se pone en común la fe de la Iglesia y la experiencia creyente de cada uno en particular.

Por eso la comunicación es un objetivo prioritario en el grupo de catequesis. También necesita saber y conocer el mensaje o contenidos de la fe. Pero no es un conocimiento abstracto, sino un conocimiento unido al hombre, localizado en la experiencia humana.

Por eso el grupo y el catequista son testigos e iluminadores. El catequista  no es un simple animador;  no solo dice lo que sabe, sino también lo que vive. Es un testigo adulto de la fe. Tampoco es un simple educador; es un intermediario entre Dios y el grupo, entre la Iglesia y los catequizandos.

El Directorio General de la Pastoral Catequética en su número 76 lo expresa así:

“La importancia del grupo crece cada vez más en catequesis:

. en la catequesis de niños el grupo tiene la función de favorecer su educación para la vida social,

.para los adolescentes y jóvenes, el grupo debe considerarse como una necesidad vital,

.tratándose de adultos, el grupo puede ser considerado hoy como la condición de una catequesis que se proponga fomentar el sentido de corresponsabilidad cristiana”
Para el trabajo personal 

 y el diálogo en grupo

1.- SABER

1.-  Lee cada una de las afirmaciones siguientes. Si son verdaderas, escribe V, si son falsas escribe F y si son cuestionables, escribe C.

  La Iglesia está llamada a ser comunidad en donde sean posibles las relaciones personales.

  El catequista es una animador sociocultural de la comunidad cristiana.

  La guía pedagógica no es necesaria para un catequista que lleva muchos años dando catequesis.

  En la catequesis se transmite ante todo una experiencia de fe.

 2.- Amplía con tu reflexión personal esta frase del Directorio General para la Catequesis:

“Junto a las dimensiones que conciernen al ser y al saber, la formación de los catequistas, ha de cultivar también el saber hacer”.

 Explica por qué la catequesis no puede ser la comunicación fría de sólo ideas y conceptos.

 Escribe cómo interesarse por cada uno de los miembros del grupo.

 Comenta la importancia que tiene el grupo en la catequesis del niño.

3.- Elige y pon un ejemplo sobre:

-¿Cómo llevar con equilibrio el ritmo en la sesión de catequesis?


-¿Cómo unir el lenguaje doctrinal y el testimonial?

2.- SER

1.- ¿ Te sientes llamado por Dios para ser catequista o es algo que haces porque te apetece, tienes un poco tiempo y poco más ¿

2.- Lo que tú explicas y comunicas en catequesis ¿ te hace bien a tu vida personal?. ¿ Ha habido algo que últimamente  hayas tratado con los niños en la catequesis y que te haya hecho pensar?.

3.- ¿ Sueles rezar un poco antes de iniciar la sesión de catequesis, bien sea en tu casa, o pasando al sagrario al llegar a la Iglesia?.

4.- ¿ Sueles aplicar a tu vida y a los acontecimientos que vives esos pasos que aparecen en el acto catequético : ver, juzgar y actuar?


3.- SABER HACER
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La  sesión  de  catequesis
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APROXIMACIÓN


A NUESTRA VIDA





Ordena estos elementos, poniendo de 1 a 7, según la importancia que les das, el tiempo que les dedicas, etc.…





En la catequesis trato de iluminar y orientar con el mensaje cristiano la experiencia humana o vida real del grupo.





En la catequesis busco que el grupo descubra, conozca y viva el mensaje cristiano, apoyándome a veces en la experiencia humana.





PARA TU REFLEXIÓN





Apunte bíblico





Apunte magisterial





Iluminación doctrinal





TRATANDO  DE  MEJORAR


NUESTRA  CATEQUESIS





¿De dónde proceden los miedos a la hora de dar la catequesis? ¿Puedes superarlos?


¿Utilizas la Guía Pedagógica del material que usas? ¿Cómo mejorar su uso?


¿Preparas la catequesis con otros catequistas? ¿Qué ventajas y dificultades encuentras?


¿Qué temas te gustaría estudiar en las reuniones de formación de catequistas?








            Oración








Tú has puesto en nuestras manos, Señor,


La construcción del mundo


Y la edificación de la Iglesia;


Nos has confiado el anuncio


De tu Evangelio de salvación,


Y nos esperas siempre


En los pobres, en los que sufren,


En todos los hermanos.


Ante nosotros se abren muchos caminos.


Entre ellos, tu llamada


Es una invitación dulce y enérgica


Que no quita nada a nuestra libertad:


¡Queremos reservarnos enteramente la alegría


y la responsabilidad de la respuesta¡


No permitir que personas,


Ideas o acontecimientos


Impidan o instrumentalicen


Nuestras opciones y decisiones.


Ha más grande nuestra generosidad


Y libera nuestra libertad:


Para que cada uno de nosotros, en su puesto,


Quiera darse con amor hasta el fin.


Amén.





                                                               Pablo VI
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